RECOMPENSA MILITAR  - padres legítimos del soldado Rafael Angel Giraldo. Conflicto armado con el Perú.

CONSEJO DE ESTADO

Consejero ponente: FRANCISCO SAMPER MADRID
Bogotá, mayo veinte (20) de mil novecientos treinta y cinco (1935)

Radicación número: 

Actor: MARIA DEL CARMEN GARCIA DE GIRALDO

Demandado: 

Referencia: Sentencia En el juicio sobre recompensa militar seguido por los señores Antonio Giraldo y María del Carmen García de Giraldo, en su calidad de padres legítimos del soldado Rafael Angel Giraldo, fallecido en servicio de la patria, en Tarapacá, durante el conflicto armado con el Perú.

Rafael Angel Giraldo fue uno de los nobles hijos de Colombia que, al presentarse el conflicto con el Perú en los últimos meses de 1932, marcharon al frente del peligro y sacrificaron su vida en defensa de la integridad territorial de la República. Fue dado de alta como soldado del batallón juanambú, perteneciente al destacamento militar del Amazonas el 1o de noviembre de 1932, según consta en las listas de revista fechadas a bordo del transporte de guerra Boyacá, e hizo parte de la expedición que restableció la soberanía de la patria en la importante posición militar de Tarapacá. Allí, víctima de la epidemia dominante en esas regiones insalubres, terminó la vida el expedicionario Giraldo a los veintitrés años de edad.

La partida de defunción dice así:

Ejército Nacional, Destacamento del Amazonas, Batallón de Infantería juanambtty número 18, Primera Compañía, Tarapacá, 18 de junio de 1933.

En Tarapacá a los diez y ocho días del raes de julio de 1933, se reunieron los señores Capitán José Rafael Sánchez, Comandante de la primera compañía, y el Subteniente Prieto Calderón, Comandante del segundo pelotón de la misma, y el doctor Gonzalo Botero, Oficial de Sanidad, con el fin de levantar el acta de defunción del soldado Rafael Giraldo, fallecido ayer en las primeras horas de la noche, a consecuencia del paludismo, según certificado del Oficial de Sanidad. En los documentos de la Compañía, el soldado Rafael Giraldo tenía veintitrés años de edad, hijo legítimo de Antonio Giraldo y Carmen García, natural de Granada (Departamento de Antioquia).... (folio 3 vuelto).

El doctor Eduardo Serna, con poder de los padres de aquel soldado de la República, solicita para éstos, en demanda presentada el 25 de abril próximo pasado, la recompensa pecuniaria que les corresponde conforme a la Ley 29 de 1933.

A su solicitud acompaña una completa documentación, que comprende:

a) La partida de matrimonio de don Antonio Giraldo y doña María del Carmen García, vecinos de Granada (Antioquia).

b) La partida de bautismo de Rafael Angel Giraldo, nacido de ese matrimonio y en la misma población el 29 de marzo de 1911 (folio 6 vuelto).

c) Tres testimonios recibidos por el Juez Municipal de allí, que acreditan la identidad, el estado de soltería del joven Giraldo y la supervivencia de sus padres (folios 7 y 8).

d) Certificación expedida por el Ministerio de Guerra, con vista del archivo respectivo, sobre la fecha de alta del soldado Giraldo en el Juanambú, sus servicios militares y su acta de defunción que se ha transcrito (folios 3 y 4).

e) Certificado del mismo Ministerio sobre la cuantía de la ración o sueldo y sobresueldo asignados al expedicionario fallecido (folio 5); y
f) El poder conferido por los padres de éste al señor Luis Pineda J., y la sustitución del mismo al doctor Eduardo Serna R. (folios 1 y 2).

Comprobados así los hechos generadores de la recompensa militar, pasa el Consejo a determinar su cuantía.

El artículo 6º de la Ley 29 de 1933 (15 de noviembre), dice:

Los individuos de tropa que concurrieron a la campaña del Sur y se encuentran en las circunstancias previstas por el artículo 27 de la Ley 71 de 1915, tendrán derecho a recompensa personal o a favor de sus herederos con arreglo a las leyes que rigen en la materia para los demás miembros del Ejército. Para determinar la cuantía de la recompensa, servirá de base el valor de la ración que se reconociera al soldado en la época y lugar en que sucedió el hecho que fundamenta la gracia.

El artículo aludido de la Ley 71 de 1915 incluye entre las causales de recompensa la muerte ocurrida al desempeñar alguna función del servicio militar. Y el artículo 28 de la misma Ley fija el valor de la recompensa por causa de muerte en una cantidad igual al sueldo del grado del militar en dos años.

El artículo 6.° de la Ley 75 de 1925 otorgó, para el caso de invalidez absoluta, una suma igual al monto total del sueldo en cuatro años. Las cuantías de las recompensas fueron rebajadas a la mitad por los artículos 8^ y 2° de los Decretos legislativos 136 y 155 de 1932, pero un decreto posterior déla misma clase, el 1019 del ano citado, eximió de esa rebaja a los herederos de los oficiales que fallezcan en servicio activo.

El señor Fiscal de esta corporación en su vista fechada el 14 del mes en curso dice así:

Tenemos, pues, que la gracia debe ser liquidada teniendo como base el sueldo del causante en dos años, de acuerdo con los artículos 28 de la Ley 71 de 1915, 6º y 13 de la 75 de 1925.

Pero como al soldado no se le asigna sueldo sino ración, el legislador de 1933 quiso que se le computara ésta para liquidarle la recompensa y determinó que debía tenerse en cuenta la que se le reconocía 4'en la época y lugar en que sucedió el hecho que fundamenta la gracia". Esto en razón, según lo ex. presado por la comisión del Senado que estudió el proyecto para segundo debate, de que la recompensa no fuera ilusoria y los agraciados obtuvieran una suma de dinero acorde con los merecimiemtos del causante.

De ahí que el suscrito haya estimado que debe tenerse en cuenta para la liquidación el valor del sobresueldo asignado a los soldados que actuaron en la campaña del Sur, ya que en tal lugar y en esa época, tales servidores devengaban un 25 por 100 de aumento sobre la ración. Si el legislador no hubiera querido distinguir, le habría bastado redactar la ley en los términos siguientes:

"Para señalar la cuantía de la recompensa, servirá de base el valor del sueldo asignado al causante. "

Por lo expuesto, solicito que se decrete la recompensa solicitada, para cuya liquidación deben tenerse en cuenta los hechos anotados y el certificado que corre al folio 5 del expediente.

El certificado a que alude el señor Fiscal, presentado por el apoderado doctor Serna, expedido por el Ministerio da Guerra y visible al folio 5, dice en lo pertinente:

1.° La ración en dinero que se pagaba a un soldado en las regiones del Sur y por el tiempo a que se refiere el memorialista (junio de 1933) era de $ 4-50 mensuales, 1° 2.° La ración o partida de alimentación para individuos de la categoría y condiciones indicadas (soldado), $ 10 mensuales.

3 El sobresueldo mensual allí asignado era del veinticinco por 100 (25 por 100).

(Firmado), L. C. Diago

Jefe del Departamento de Control.

El Código Militar de 1881, citado con frecuencia en las leyes sobre pensiones y recompensas militares, determina en su artículo 233, numeral 2°, del capítulo individuos de tropa en general, los casos en que la ración del soldado se paga en dinero y los casos en que se suministra en especie. De todo lo cual deduce el Consejo que la asignación o ración total corres, pendiente a un soldado en las regiones del Sur durante la campana de 1932-1933, era la siguiente:

	Partida para alimentación o ración en especie
	$   10
	

	Ración en dinero
	4
	50

	Sobresueldo del 25 por 100
	3
	62

	Suma la ración o asignación mensual
	$   18
	12


El monto total de esa pequeña asignación en dos años equivale a $ 434-88, o sea la cantidad demandada.

Es de advertir que, conforme a las reglas generales relativas a sueldos de retiro y pensiones de la oficialidad, no se tiene en cuenta para fijar la cuantía el porcentaje de sobresueldo que el Ministerio de Guerra reconoce en los climas cálidos, sido únicamente el sueldo correspondiente al grado. Pero para el caso de los individuos de tropa que concurrieron a la guerra del Sur existe una disposición excepcional, fundada sin duda en la exigüidad de las asignaciones de la tropa. Tal disposición es el artículo 6.° de la Ley 29 de 1933 en la parte que dice:

Servirá de base el valor de la ración que se reconociera al soldado en la época y lugar en que sucedió el hecho que fundamenta la gracia.

En mérito de lo expuesto, el Consejo de Estado, de acuerdo con lo solicitado por el señor Fiscal y administrando justicia en nombre de la República de Colombia y por autoridad de la ley, declara que los señores Antonio Giraldo y María del Carmen García de Giraldo, vecinos de Granada (Antioquia), conjuntamente tienen derecho a una recompensa militar unitaria de cuatrocientos treinta y cuatro pesos ochenta y ocho centavos ($ 434-88) en su calidad de padres legítimos del soldado Rafael Angel Giraldo, fallecido en servicio de la República en Tarapacá, durante el conflicto armado con el Gobierno del Perú.

Cópiese, notifíquese. Publíquese, dése cuenta a los Ministerios de Guerra y de Hacienda y archívese el expediente.

FRANCISCO SAMPER MADRID, NICASIO ANZOLA, VICTOR M. PEREZ , PEDRO MARTIN QUIÑONES, RICARDO TIRADO MACIAS, ISAIAS CEPEDA, LUIS E.  GARCIA V., SECRETARIO

